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REVISTA 
del 

Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 

Bogotá, abril 1.0 de 1914 

MUESTRA DE UN LIBRO NUEVO 

Publicamos en seguida un capítulo de las Lecciones

de Metafísica y Etica del doctor Rafael María Carras. 
quilla, que están ya en prensa en la imprenta de La 
Luz, y se acabarán de imprimir para el próximo mes 
de mayo. 

CAPITULO IV 

Definiciones de la belleza-Sus elementos objetivos-Sus elemen­
tos subjetivos-Objetividad de la belle'i:a-Sus varias especies 
-La fealdad-El arte y la moral.

ARTÍCULO 19·-NOCIÓN DE LA BELLEZA (1) 

El atributo llamado la belleza (2) no puede clasifi­
carse entre los trascendentales, porque no todo ente es 
necesariamente bello (3); ni tampoco entre las catego­
rías, porque hay cos1s bellas e:itre todos los géneros su-

(1) Consúlt. l'idée du beau dans la nhilc-s. de Saint Thomas
d'Aquin, par P. Vallet. París, 1887. 

(2) La palabra bello viene del latín bellus, usado por Cicerón. En
filosofía se dice pulclzer, pulchritudo. 

(3) Es 
0

doctrina común de los filósofos cristianos, como San Dio­
nisio (De div. nom., c. 4), San Hilario (De Trinit., l. 1, a. 7), San 
Isid·oro (De Summo Bono, l. 1, c. 4), que en los seres natu�ales, que 
son creados por Dios, y son elementos de la belleza universal, lás 
esencias son bellas, aun cuando el hombre no lo alcance a percibir. 
Pero las criaturas existentes, individuadas no siempre son bellas, 
porque pueden faltarles, por deficiencia de las causas segundas, al­
gunas de las condiciones requeridas. Y ya veremos que la falta de 
esos requisitos hace que la c;osa pierda la belleza. Por eso afirma­
mos que 110 todo ente es bello (Cons; Sansevorino, Ontoloq., c. 2. ¡� 

JO), 
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premos. El estudio de esta propiedad constituye una
ciencia aparte, que recibe el nombre de estética (Ü. 

De la belleza se han ensayado muchas definiciones :
esplendor de lo verdadero ; esplendor de lo bueno ; es- . 
plendor del orden; esplendor que resulta de ta unidad 
en la variedad; esplendor de la forma sobre las partes

proporcionadas de la materia (2). Todas estas nociones 
no son esenciales, porque tienen. como género próximo 
la palabra esplendor, que es metafórica. Otros autores,
como Mercier, definen la belleza por sus efectos, que
no yertenecen a la esencia de la cosa. 

No puede pretenderse más, porque la belleza consta
de tántos y diversos elementos; entran en su conoci­
miento tan variadas potencias humanas, y tiene en su
percepción tan señalada parte el elemento subjetivo y
personal, que su esencia se ha ocultado hasta el pre-
sente. 

Cuando el hombre contempla ciertos objetos, como
el Tequendama, el nevado del Tolima, el valle del Cau­
ca, exclama: ¡ Qué bello es esto! Lo mismo sucede cuan­
do ve ciertos cuadros de Vásquez, la estatua de Bolívar
cie Tenerani; cuando oye un trozo de la música de Que­
vedo, u oye recitar una poesía de Pombo; y mejor ante
ciertas acciones de ternura o de heroísmo. 

Los objetos bellos producen placer al hombre, pero
enteramente diverso del que tiene por causa el bien de­
leitable. Lo bueno no causa goce sino cuando se ad­
quiere; lo bello, con sólo contemplarlo. Bello es un jar­
dín ajeno, un cuadro de Murillo en el Museo acional.
Por eso dice Santo Tomás; Pulchra sunt quae visa pla­

cent (3). Bellas son las cosas que conocidas agradan. Ca­
rácter de la belleza es producir un goce desinteresado.

-

(1) Del griego aisthetiké, del verbo aisthanomai, sentir.

(2) Santo Tomás. Véase adelante, art. 2.

(3) Summ. Theol., p. 1, q. 5, a. 4, ad 1. En esta frase, visa significa

,a(fQi;was, Así \o comprueba el mii;;mo autor, p. t.ª 2.ª, q. 27, a. t.

' 

\ 

MUESTRA DE UN. LIBRO NUEVO íjt 

Tam?ién difiere lo bello de lo verdadero. La verdad 
es. una simple ecuación; causa en el hombre el conoci­
miento, y nada más. "No hay goce, · dice Mercier en
ap�ende1) los tiempos simples de los verbos irreg�la­
res." Si el conocimiento de la verdad produce placer 
por la 

_
co:1veniencia que brinda al hombre, entonces ei 

conocimiento es bueno ; si ofrece un goce desinteresa­
do, la verdad conocida es bella. La verdad puede satis­
facer al adquirirla; la belleza deleita al contemplarla. 

Todo _lo bello es verdadero y bueno; pero no toda
verdad ni todo bien están dotados de belleza. 
ARTÍCULO 29-ELEMENTOS OBJETIVOS DE LA BELLEZ�

Enseña Santo Tomás que los elementos objetivos 
de la bel_leza son cinc9: a), variedad; b), integridad; e), 

proporción; d), unidad; e), esplendor (1). Analicemos. 
a) Cons

_
iste la variedad en, que la cosa conste de par­

tes d�se
_
meiantes, o de atributos diferentes, 0 de perso­

na� d1stmtas. Se requiere la variedad, porque son mu­
chas las potencias humanas que intervienen en conocer 
�a belleza, Y es preciso que cada una encuentre su ob­
Jeto; porque lo bello, como veremos, exige proporción 
orden _Y armonía, y esas propiedades no se conciben si�
la vanedad. Compárese la impresión que produce una 
sola nota musical repetida sin cesar durante un cuarto 
de hora, co� la impresión de una polka de Fallon ; el 
canto del gnllo con el del turpial ; el frente del capitolio 
co� �1 del panóptico ; un triángulo equilátero con un 
paisaJe de Borrero. .- La integridad consiste en que el sér tenga todas las partes o todos los atributos que naturalmente le corres­P?nden. La belleza es inseparable de la perfección, y. el ser que carece de lo que debe tener no es perfecto. Ad más, la unidad es condición de lo bello y unidad ·:e_ d' · ·, 1 , • , es m 1v1s1on; o que no esta completo ha sido dividido.

(1) Consült. Summ. Theol,, 1.& q. 30, a. s y Quod. a/a, i,_5,
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La falta de integridad unas veces disminuye la bes 
lleza, y otras la destruye. Es menos bella una estatua 
mutilada que una íntegra. Una poesía a la que le fal­
tase una palabra en cada verso, no tendría belleza al­
guna. 

Llámase proporción cierta relación mutua de tama­
ño entre las partes o de importancia entre los atributos 
de un sér. No es bello un hombre en quien se junte una 
cabeza muy grande a un cuello muy corto; un cuerpo 
voluminoso, a extremidades muy exiguas. Un discur­
so pierde mucho de su belleza si el exordio es más lar­
go que el resto de la oración; no es alma bella la que 
practica mucho la justicia y poco la misericordia. 

A la proporción se allegan el orden, que es la con­
veniente disposición de las partes para conseguir el fin 
de las cosas; y la armonía, que consiste en que cada 
elemento del sér contribuya a la perfección de los de-\ 
más. 

La condición más importante de la belleza es la uni­
dad. Lo verdádero puede conocerse lentamente y por 
grados, y produce su efecto, que es la ciencia. Lo bello 
no causa la emoción deleitosa y desinteresada, si no lo 
conocemos de un solo golpe, con una simple visión in-

. telectual. Sin la unidad en el conjunto, la condición 
que acabamos de exponer es imposible. Lo que resulta 
de la carencia de unidad lo ha descrito Horado en este 
pasaje, familiar a todo estudiante de latinidad: "Si un 
pintor determinara juntar una cabeza humana a un cue­
llo de caballo, y bajo plumas-de varias especies reunir 
de aquí y de allí miembros heterogéneos, de modo que 
lo que arriba es una hermosa mujer termine abajo en 
un pescado feo y repugnante,¿ podrías, invitados a ver 
semejante cosa, contener la risa, am'.igos míos?" <1) 

Agrega Santo Tomás, como quinto elemento de lo 
bello, el esplendor. fero este esplendor es la belleia 
-• 

(1) Ar, Poetica,
) 

I 

/ 
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misma; y vol vemos a la dificultad arriba propuesta: no 
conocemos la esencia de lo bello. 

Nuestra opinión es que las cuatro cosas que enume­
ra Santo Tomás no son elementos que reunidos forman 
la belleza, sino condiciones indispensables para que 
ella exista. El Santo, con mucha razón, atribuye, en los 
seres corpóreos, la variedad y la integridad a la materia 
prima, al elemento cuantitativo, pasivo e inerte de los 
cuerpos; atribuye la unidad a la forma substancial, que 
es el elemento activo y específico; y atribuye fa propor­
ción, el orden y la armonía, conjuntamente, a la materia 
prima y a la forma substancial (V. 

Por tal motivo, encontramos la definición descrip­
tiva que da Santo Tomás de la belleza, la mejor de to· 
das. "Lo bellQ, dice el santo, es el esplendor de la for. 
ma sobre las partes proporcionales de la materia o so­
bre varids fuerzas o acciones" (2).

ARTÍCULO 39_ ELEMENTOS SUBJETIVOS DE LO BELI,.O 

La percepción de lo bello presupon'e el conocer la 
cosa, puesto que ya vimos que bello es lo que, conoci­
do, agrada. Todo conocimiento humano, como apren­
dimos en antropología, empieza por los sentidos; pero 
11J,ientras que principiamos a adquirir la verdad por to­
dos cinco sentidos externos, lo bello no llega primaria· 
mente a nuestra alma sino por la vista y el oído, po; 

- ser ellos lo$ que perciben en las cc,sas mucha variedad
de cualidades, y nos suministran elementos para cono­
cer la proporción, la armonía y el orden. "Nadie ha­
bla, observa Santo Tomás, de hermosos olores o sabo­
·res" (3).

El conocimiento estético se p�rfecciona aún más en 
.... la imaginación. Ella forma la especie sensible del ob-

jeto, y le aumenta la belleza, a), suprimiendo lo feo o

(1) Consúlt. Opus. De pulchro.

(2) De pulchro.

(3) J,a 2.ª, q, 27, a. 1,

.. 
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lo imperfecto que se halla en la realidad; b), aumentan• 
do la perfección que en ella existe; c>,'combinando unas 
cosas bellas con otras, ·para producir nuevos y más ex­
celentes tipos de belleza. 

Por importante que sea la imagen sensible, la per­
cepción de lo bello no se completa sino en el entendi­
miento. Conocer la belleza es darse cuenta de la uni­
dad, la proporción, el orden, la armonía, cosas todas 
incorpóreas y que no caen bajo el dominio de los sen· 
tidos externos ni internos. Además, la belleza intelec­
tual y la moral no siempre van acompañadas de imá­
genes atractivas: el Padre Damián, lepro3o por cuidar 
un lazareto de malayos, es un objeto supremamente be­
llo para la inteligencia, no para los sentidos. 

Cuando se está contemplando la belleza, experimen­
ta el hombre una sensación gratísima, que los france· 
ses llaman el sentimiento de lo bello.

ARTÍCULO 49-0BJETIVIDAD DE LA BELLEZA 

Kant, fiel a su escepticismo objetivo, piensa que la 
. belleza es, como todo lo demás, un juicio a priori (U. 
Hay muchas personas que, sin seguir a Kant en su sis-

. tema, opinan que lo bello es puramente subjetivo, sin 
fundamento en la realidad, y alegan la discrepancia de 
gustos, de un país a otro, de una a otra época, de los 
individuos entre sí. ·Pero lo que prueba demasiado nada 
pruebJ. Lo propio que dicen de lo bello pueie afirmar­
se de la verdad y del bién, que existen en las cosas, 
como demostrámos arriba, y como lo admiten los cita­
dos autores. No negamos que los hombres difieren más 
entr� sí al tratarse de la belleza, que del bién y de la
verdad; mas esto se explica por lo complejo de la be­
lleza y por lo numeroso de las potencias que intervie­
nen para conocerla o producirla. 

(1) Critique de la faculté de juger, tom. l., pág. 32, trad. de Bar­

ni. Tal es también la opinLón de Schiller:
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Cuando dos personas disputan sobre la belleza de 
una cosa ambas no pueden tener la razón ; una aplica 

' 
¡ 

• bien sus potencias al objeto; la otra las aplica mal. El 
hábito de percibir la belleza donde realmente está; es 
lo que, en virtud de una metáfora, se llama el buen 
gusto. 

Aunque una cosa bella no sea vista ni conocida por 
nadie, tiene en sí los elementos de la belleza. Si el Te• 
quendama estuviese en el centro de una comarca des­

conocida al hombre, poseería variedad, unidád, propor• 
ción y esplendor.El sol brilla aunque no haya ojos ·que 
lo vean. 

ARTÍCULO 59.:--VARIAS ESPECIES DE BELLEZA 

La belleza existe infinita en el Sér necesario, crea­
dor de todas las cosas. Y se encuentra en grado finito

en las criaturas. 
Se distingue la belleza finita, según el orden en que 

se halla, en real e ideal. La primera es la de los s�res 
existente�. Forma la segunda 'el entendimiento, purifi­
cando, aumentando y combinando,por mediodela i�a­
ginación y con su propia virtud, las bellezas percibidas 
en lÓs objetos reales. A este modelo intelectual de be, 
Ueza se le llama el bello ideal.

Cuentan que Fidias recorrió todas las islas del mar 
Egeo, para ver las mujeres más hermosas y formarse 
en la mente un tipo sobre qué calcar una estatua de 
Venus. Rafael de Urbino decía que él no copiaba sus· 
cuadros de la Santísima Virgen de ningún modelo real, 
sino de uno que había concebido en su espíritu. Todo 
hombre, por rudo que sea,al contemplar la belleza real, 
la compará con el bello ideal que se ha forjado. Cuan­
to una persona tenga mayor talento estético,' mejor gus­
to, su ideal será más elevado y perfecto. 

Esta comparación entre lo ideal y lo real, indispen­
sable para conocer la belleza, es un nueyo argumento 
de que el conocimiento estético se termina e� el �nte�� 
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dimiento, única potencia que tiene la facultad de com­
parar. 

Por todo lo expuesto fue por lo que dijimos arriba 
que lo subjetivo y personal tiene parte muy principal 
en el conocimiento de la belleza. 

· · 

En razón del objeto en que se halla la belleza ésta 
se d�stingue en a), corpórea; b), intelectual, y e), �oral.
Reside la primera en las cosas materiales;  una flor, 
una estrella, un hombre ;- la segunda, en el entendi­
miento y en sus operaciones : un bello entend�miento; 
una bella demostración. Tiene belleza intelectual una 
estrofa que no representa ninguna imagen sensible, y 
agrada sin embargo : 

A la víctima el crimen consentido 
Mancilla, más que al violador bandido 

Su misma atroz maldad .(1). 

La belleza moral reside en el bien honesto. Santa 
Isabel de Hungría curando a un niño tiñoso es asunto 
de uno de los mejores cuadros de MuriJlo .• 

Por la causa que la produce, la belleza es natural o
artística. La primera tiene su origen en la naturaleza:
el mar, el cielo estrellado; la segunda, en la libre acti­
vidad del hombre, encaminada a realizar el bello ideal; 
Y produce las bellas artes, que son pintura, escultura, 
arquitectura (ópticas); poesía (2) y música (acústicas). 

ARTÍCULO 69-DE LA FEALDAD 

Así como a la verdad se opone la falsedad, y el mál 
.. al bién,-así lo contrario de la belleza es la fealdad. Pero
hay sus diferencias entre estos tres conceptos privati­
vos : lo falso es carencia de verdad ; lo malo, carencia 
de bien debido; feo no es todo lo que carece de belle-

. za. Un triángulo equilátero, una tapia de ladrillos, una 

(1) J. E. Caro, La libertad y el socialismo.
· (2)Tomamospoesía en su sentido m:isamplio, por tada composi­

dón literaria destinada a expresar la belleza, aunque no e$t� en
verso. 
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lista-de contribuyentes, no son cosas bellas, pero feas 
tampoco. Así como bello es lo que, conocido, agrada, 
feo es lo que, cottocido, desagrada, causa repugnancia.

La falta de variedad perjudica a la belleza, pero sin 
producir fealdad; la carencia de_ proporción, de orden, 
de armonía, y sobre todo, de unidad, son causa de lo feo. 

ARTÍCULO 81?-EL ARTE Y LA MORAL 

Terminemos este capítulo con la debati<la cuestión 
de las relaciones prácticas del arte con lo verdadero· y 
lo bueno. 

Dos escuelas, ambas extremadas, luchan entre sí. La <
llamada del arte docente, defendida por Víctor Hugo,
sostiene que el fin exclmivo del arte es enseñar la
verdad e inculcar lo bueno. La escuela que proclama
el arte por el arte quiere que las obras artísticas tengan
por fin único la belleza, de suerte que un trabajo bello
para nada esté obligado a tener en cuenta la verdad ni
la moral. 

Para resolver el punto hay que estudiar previamen­
te dos cuestiones : 

1� ¿ Puede ser bello lo que es contrario a la verdad,
lo que se opone al bién honesto? 

Vimos, en lo3 capítulos precedentes, que todo sér es
verdadero y bueno. Donde falten en absoluto la ver- ·

. dad y el bién no hay ente, no hay sino una privación, y 
en ella no puede residir la belleza. 1 

Mas, como dijimos arriba, no sólo tienen verdad los
seres reales, sino también los ideales, y en ellos cabe la
belleza. La falsedad no se halla sino en los juicios del
entendimiento, no en las cosas reales, ni en las ideas. '
"Júpiter tonante es Dios" es un juicio falso; pero Jú­
piter es verdadero como fantasía de los romanos.

Todo ente es bueno, pero no siempre con bién mo­
ral y honesto. Y la belleza puede residir en el bién de-
leitable, 

• 

I 
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2' ¿ Cuál es el fin del arte ? 
Toda manifestación de la actividad humana tíene 

dos fines: uno, próximo e intermedio ; otro, remoto y úl­

·timo.

El fin próximo de la ciencia es la adquisición de la 
verdad ; el fin próximo de la moral es la práctica del 
bién honesto ; el fin próximo del arte es la producción 
de la belleza.

El fin último de todas tres cosas es el mismo del 
hombre: la felicidad completa en una vida futura, in­
terminable. Todo cuanto nos impida lograr este fin es 
moralmente malo. 

Si una obra de arte enseña la verdad y persuade lo 
bueno, tiene dos méritos: el de ser docente y el de ser 
bella. 

Si una obra de arte nada enseña, nada persuade, tie­
ne el mérito de ser bella. 

Si una obra de arte inculca el error, inclina al peca· 
do, puede ser bella, por la parte de verdad y de bién 
que contenga, pero es moralmente mala, con redobla­
da maldad, porque pone la belleza al servicio de una 
iniquidad, de mi escándalo. 

Por, lo demás, como observa Mercier, "el artista, por 
el solo hecho de producir la belleza sin violar la ley

moral, sirve a la causa del bién, porque hace prevale­
cer los goces estéticos sobre las satisfacciones groseras 
de la animalidad y aunque sólo tienda a objetos moral­
mente indiferentes, el artista es indirectamente morali­
zador (1). 

,._ 

(1) Métaph. gén., p. 3, n, 4.

I 
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LA CA1'·crÓN DE EVA 

LA CANCIÓN DE EVA 

(TEMA DE CARLOS VAN LERBERGHE) 

Es el solemne amanecer del mundo ... 
Cual flor que brota .de la noche incierta, 
De las ondas al · 

Un jardín se despierta. 

Todo en su seno bulle confundido : 
Susurro de hojas, raudos manantiales, 

Mil gorjeos de nido, 
Efluvios matinales, 

Voz del vientotbotones en capullo. 
¡Portentoso murmullo 

Que tiene la grandeza del silencio! 

Al toque del Criador omnipotente, 
Abre dócil, risueña, 

Eva los ojos al albor naciente, 
Y a su mirar, el universo sueña. 

Astro de juventud; sus brazos bellos 
Los cisnes con los cuellos 

En el lago remedan, y su. sombra 
Tras de su leve planta 

Juega cual lampo azul sobre la alfombra. 

Pero su alma infantil, toda frescura, 
De símbolos n:o sabe: todavía 
Un ritmo su garganta no murmura. 

Y una voz: "Vén, le dice, imagen mía, 
Conmigo de la mano, 

A dar a las criaturas nombre humano.'' 
Y Eva, sumisa al eco del Señor, 
Ligera va por su verjel de rosas 

Bendiciendo las cosas 
Con sus labios en flor: 

La tierra que verdece, la onda �ura, 
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